
Los compiladores, una antropóloga, un 
historiador y una socióloga construyen 
cuatro ejes alrededor de los cuales agru-
pan las reflexiones de diversos  acadé-
micos latinoamericanos que abordan sus 
producciones desde las particularidades 
de sus respectivos países.
Esfuerzo valioso resulta también la invita-
ción a distintas disciplinas, donde destaca 
la predominancia de la mirada sociológica, 
seguida de la antropológica y complemen-
tada con la psicológica, la económica, los 
derechos humanos y el trabajo social.  
Acorde a lo expresado en la Introducción, 
el primer eje: Desigualdad y conflicto, 
analiza cómo los actores construyen la 
desigualdad como problema en el espa-
cio público y su impacto en la dinámica 
social; el segundo: Legitimación y cultura, 
describe los procesos socioeconómicos, 
culturales y psicosociales que intervienen 
en la construcción del consenso acerca de 
la idea de desigualdad; el tercero: Política 
y desigualdad, analiza el campo político 
que asegura la continuidad de una comu-
nidad en contextos de alta desigualdad y 
el cuarto eje se refiere al rol del Estado y 
la política pública, en cuanto reguladores, 
transformadores o reproductores/avala-
dores de la desigualdad.
En esta oportunidad, mi análisis  recogerá 
las impresiones de ciertos aspectos que 
considero significativos de algunos artí-

culos.  Para comenzar hoy  en día es por 
lo menos cuestionable que “la base de la 
matriz de riesgo formulada por el Banco 
Mundial” sobre la cual se ha construido 
el modelo de intervención social en Chi-
le y en gran parte de Latinoamérica, esté 
reducido a la eficacia en la entrega de bie-
nes y servicios, tal como se propone en 
el artículo sobre “Chile Crece Contigo”. 
Se puede afirmar que ese modelo ha sido 
más bien el reflejo de la subordinación a 
las agencias internacionales y la ignoran-
cia, deliberada o no, del margen con que 
cuenta cada país para reaccionar frente 
a sus problemas. Esta mirada está siendo 
fuertemente cuestionada y abundan los 
ejemplos donde  las políticas sociales se 
han transformado finalmente en repro-
ductoras de condiciones de pobreza en 
lugar de aportar a su superación.   
El artículo de Argentina describe uno de 
estos cuestionamientos desde la expe-
riencia piquetera. La contracara de esta 
discusión es la situación colombiana que 
analiza el sociólogo Gamba Trimiño, quién 
analiza la correlación entre  la violencia en 
el país y la desigualdad social.
El libro realiza aportes conceptuales inte-
resantes al clarificar que no puede hablar-
se de desigualdad en América Latina, sino 
de múltiples desigualdades, siempre aco-
tadas a las siete naciones cuya realidad 
se aborda. Y que estas realidades están 

estrechamente vinculadas con distintos 
aspectos según el país del que se trate: 
la capacidad de respuesta de los sectores 
sociales más perjudicados, la capacidad 
represiva del Estado para sostener y for-
talecer determinado modelo de acumula-
ción capitalista, las condiciones de emer-
gencia de la sociedad luego de procesos 
prolongados de guerra, la capacidad esta-
tal de penetración ideológica, el grado de 
desarrollo de los sistemas de protección 
estatal previos al huracán neoliberal y la 
capacidad de los movimientos indígenas 
para visibilizar sus demandas.
En varios artículos los autores hacen re-
ferencia a los discursos de los organis-
mos internacionales de cooperación -bá-
sicamente el Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo-, donde se 
proponen políticas de combate a la pobre-
za fundadas en el multiculturalismo y la 
participación, pero en realidad van a con-
trapelo de la pregonada autonomía. 
El texto de Cuadriello Olivos ofrecen pis-
tas que pueden ser claves para compren-
der el recorrido de las desigualdades y 
las respuestas que han emergido en los 
países considerados, como así también 
permite calibrar la fuerza con la que se 
instaló el modelo de políticas sociales fo-
calizadas.  Ahora bien, cabría preguntarse 
si esta consideración sigue vigente en la 
presente década.i

La oferta en educación preescolar en 
nuestro país sigue el modelo implemen-
tado en el resto del sistema: operadores 
privados sobre los cuales Junji tiene 
un escaso control; prestadores muni-
cipales que en convenio con Junji han 
ampliado la oferta y establecimientos 
Junji e Integra que se hacen cargo de la 
mayoría de las opciones gratuitas, más 
algunas modalidades dependientes de 
fundaciones e instituciones privadas.
Es decir, nuevamente tenemos una 
oferta segmentada a la cual los adultos 
acuden de acuerdo a sus posibilidades 
económicas y culturales. Los estableci-
mientos privados pagan remuneracio-
nes más altas, ofrecen diversidad de 
proyectos y cuentan con profesionales 
especializados como psicólogos, nutri-
cionistas, monitores de talleres artísti-
cos y de idiomas, entre otros. 
La educación preescolar Junji por su 
parte, ha mejorado notoriamente sus 
instalaciones e infraestructura y sus 
educadoras y profesional técnico reci-
ben capacitación constante. Pero sus 
remuneraciones son mucho menores 
que las del mundo privado lo que ge-
nera una constante fuga hacia ese sec-
tor. Además se instalan en territorios 
de alta vulnerabilidad psicosocial que 
exigen de los profesionales no solo una 
capacidad para el desarrollo de habili-
dades cognitivas y motoras, sino tam-
bién competencias para trabajar con 
familias y barrios donde la pobreza, el 
narcotráfico y la violencia son parte del 
paisaje. El nivel de complejidad con el 
que trabajan es altísimo y el compromi-
so que requieren bordea el heroísmo.
Las vulnerabilidades se presentan seg-
mentadas espacialmente y en un país 
con altos niveles de segregación terri-
torial como el nuestro, la oferta de edu-
cación preescolar pública debe batallar 
con esa homogeneidad socioeconómica.
En Chile en nivel Sala Cuna hay un téc-
nico por cada seis lactantes mientras 
en Inglaterra la relación es de uno a 
tres. Los ingleses tomaron esta deci-
sión precisamente porque comproba-
ron que desplegar una buena estimula-
ción en un niño requiere un alto grado 
de atención, de otro modo incluso pue-

de ser mejor la que podría prestarle un 
adulto responsable en el hogar. 
Y sabemos muy bien que los indicado-
res de desarrollo humano óptimos es-
tán a años luz de nuestro Chile. Imagine 
además que ese lactante debe compar-
tir junto a cinco más la atención de  una 
técnico parvularia desde las ocho de 
la mañana y hasta las siete de la tar-
de en caso de tener extensión horaria. 
Durante este tiempo es altamente pro-
bable que los adultos a su cargo estén 
trabajando en un empleo de precarias 
condiciones ¿Qué estimulación reciben 
nuestros niños pobres entonces? Y ojo 
que no estamos afirmando aquí que 
los pobres, por ser pobres, requieran 
de planes específicos de habilitación 
cognitiva. Estamos recalcando que la 
infancia en general requiere de dispo-
sitivos equitativos de atención de sus 
diferencias que permitan su desarrollo 
armónico e inclusivo.
¿Qué estimulación reciben nuestros 
niños de clase media y alta?, ¿es me-
jor o distinta y por qué? Poco y nada 
sabemos de los planes que hay detrás 
de los jardines privados donde Junji 
opera más bien como un certificador 
de mínimos muy concretos como infra-
estructura, dotación de profesionales y 
técnicos. La educación preescolar pri-
vada es más bien una caja negra donde 
el Estado ha tenido muy poco que decir.
Quedan muchas preguntas por respon-
der, como cuáles son los proyectos de 
país que se juegan en una educación 
preescolar diferenciada por clase, por 
qué necesitamos jardines infantiles con 
extensión horaria y qué tipo de empleo 
tienen los apoderados. 
Necesitamos jardines y salas cuna de 
alta calidad y también la participación 
de los adultos responsables quienes 
deben contar con condiciones de em-
pleo adecuadas para poder apoyar en 
la crianza.
Debatir acerca del valor que le damos a 
nuestra infancia temprana puede dar-
nos luces de lo que estamos haciendo 
con nuestros estudiantes secundarios 
y universitarios y sobre todo, darnos 
algunas respuestas del tipo de país que 
queremos construir.
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